
Pregón de Semana Santa.
Calamocha, 12 de abril de 2014

Francisco Marco

Distinguidas autoridades, amigos y amigas, calamochinos todos.

Hoy es para este humilde y sencillo pregonero un gran día, lleno de la más grata
satisfacción al estar con todos los presentes en este esplendido marco, delante este
pórtico de Nuestra Señora Santa María la Mayor, donde recibí las aguas bautisma-
les, y en la plaza que me vio nacer y crecer toda mi niñez, justo frente a la Iglesia.
Así seguí los pasos de la fe que mis padres me inculcaron.

Porque en algunas ocasiones, creo sinceramente, que se nos olvida a todos quien es
el verdadero protagonista de la Semana Santa, y no somos ninguno de nosotros, ni
el pregonero, ni las cofradías, ni los tambores, ni las carracas, ni las matracas, ni los
hermanos mayores, etc. El único protagonista es Jesús de Nazaret.

Sin embargo he de estar agradecido a la Junta de cofradías de Calamocha el haber-
me propuesto ser pregonero de la Semana Santa. En un principio me opuse, porque
siempre he considerado que pregonar, promulgar un pregón, por humilde que sea,
es una tarea propia y exclusiva de experimentados pregoneros. Mi fuerte no es la
oratoria, tampoco poseo condiciones literarias para plasmar mis pensamientos con
cierto estilo y hacerlos llegar a todos vosotros. Pero luego no me pude resistir, ya
que Mari Carmen, la Presidenta y alguna otra persona más, en momentos deter-
minados saben tocar bien la fibra interior de las personas. Por ello en estos momen-
tos me encuentro aquí, tras este atril.

Y agradecido estoy también, por supuesto, a todos vosotros, que habéis tenido a
bien venir a escucharme. Voy a poner todo mi corazón y, sobre todo, recuerdos y
vivencias de mi trayectoria por la Semana Santa de Calamocha.

27
CUADERNOS

C
U

A
D

ER
N

O
S

93

págs. 93-100 ~ 2014 ~ISSN: 1136-8209

Cuadernos 27 NN.qxd:Cuadernos 21.qxd  20/10/14  10:31  Página 93



C
U

A
D

ER
N

O
S

94

El maravilloso hecho de haber recibido esta cariñosa invitación de la Junta de
Cofradías, los lazos que me unen a nuestra Semana Santa, el recuerdo cariñoso a
mis padres que fueron los primeros que me enseñaron a amarla y, por supuesto, la
devoción que siento por mi querida imagen de Nuestro Señor atado a la Columna,
el “santo” de nuestra cofradía.

Francisco Marco
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Desde muy niño ya iba con mi madre a por su imagen, “el Santico”, pues creo que
todos sabéis cual es su imagen de donde viene el término cariñoso con que lo cono-
cemos. Íbamos a la ermita del Santo Cristo, por cierto que lejos estaba y que frío
hacia casi siempre, ya que muchas de las imágenes durante todo el año se guarda-
ban allí. Lo llevábamos a la Iglesia para posteriormente con mi padre colocarlo en
la peana para la procesión del Viernes Santo. Estos eran, poco más o menos, los pre-
parativos de nuestra cofradía en esa época, como muchas otras cofradías. La proce-
sión no tenía nada que ver con las que tenemos ahora. Eran completamente en
silencio, sin ningún tipo de acompañamiento, con un paso más bien ligero para
poder terminar pronto, ya que para muchos cofrades era como una obligación el
tener que sacar dichas imágenes.

En mi etapa de monaguillo solía ayudar a Mosén Salustiano en las tareas de la igle-
sia propias de estas fechas: ornamentos, monumentos, tocar la matraca para llamar
a los fieles a los Santos Oficios, etc. Por eso desde muy niño estoy integrado en la
Semana Santa de calamocha.

Ya en mi adolescencia empecé con mi padre en las tareas de ayudar a llevar una de
las varas de nuestra cofradía, de costalero. Como todos saben, por lo menos los de
mi generación e incluso aquellos que son un poco más mayores, en aquellos tiem-
pos en las cofradías siempre faltaba algún costalero, por lo menos en la nuestra,
había una vara que se llevaba sin túnica. La cual durante muchos años la portó José
Parrilla, que fue un devoto seguidor de nuestro querido “santo”. Mi padre era uno
de los costaleros de nuestra cofradía, ya lo he dicho Nuestro señor atado a la colum-
na, ya que venía heredada de mi abuelo y este a su vez de su padre.

Eran tiempos en que todo permanecía en silencio, enmudecían las campanas, se
cubrían las imágenes con telas oscuras, tiempo de recogimiento, cantos de dolor en
señal de duelo, con las celebraciones y preparativos de esa época, que por cierto, no
se parecían en nada a los actuales.

El resurgir de la Semana Santa calamochina

En los años 80 comenzó para todas las cofradías de Calamocha un cambio muy pro-
fundo y a la vez arriesgado. Afortunadamente fue para bien de toda nuestra Sema-
na Santa, así como para todos los integrantes de la misma.

En ese preciso momento, nuestra cofradía cuenta solamente con tres cofrades, uno
de ellos mi padre que me paso el testigo de la responsabilidad familiar. Me hago
cargo muy gustosamente del encargo. Se propone entonces un cambio muy impor-
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tante al resto de los cofrades, por un lado el del tradicional tercerol por el capirote,
la transformación del traje por uno mucho más vistoso, eso sí, respetando nuestros
colores tradicionales. Se plantea la posible incorporación en el futuro de algún ins-
trumento, que será la típica matraca de nuestros pueblos. Los tres cofrades lo acep-
tan sin más dilaciones, aunque uno fallece dejando vacía otra vara. Pero afortuna-
damente por muy poco tiempo, ya que pronto parte de sus familiares entran a for-
mar parte de dicha cofradía, a los cuales desde aquí tengo que agradecer su partici-
pación y colaboración, así como a la cuadrilla de amigos que gracias a ellos, y pos-
teriormente a nuestros hijos e hijas, hicimos de una cofradía muy pequeña a punto
de extinción una cofradía en esos tiempos grande. Hoy desgraciadamente no tan
grande como nos gustaría.

Nuestro Señor atado a la Columna es una cofradía centenaria, en la cual hasta hace
muy poco tiempo había tres generaciones en sus filas, y no tardando mucho volve-
remos a ostentar ese privilegio que nos honra y enorgullece a todos. Otras cofradí-
as también renacieron entonces como la nuestra, todas ellas experimentaron una
notable progresión logrando un alto nivel.

Mucho podríamos profundizar en las características de las nueve cofradías de Cala-
mocha: ritos, vestimenta, elementos que las definen, incorporación de instrumen-
tos, estandartes, banderas, peanas, etc.) Son en general la representación y muerte
de Nuestro Señor Jesucristo. Hacen grande a nuestra Semana Santa, los más de
ochocientos cofrades que la integran. Creo que hay pocas localidades en nuestro
territorio aragonés, que tengan un índice de participación tan elevado. En Calamo-
cha tenemos un sentir muy profundo por nuestra Semana Santa.

Recuerdo perfectamente cuando se empezaron a hacer los primeros Vía Crucis de
Jueves Santo, con ese silencio sobrecogedor que invitaba a la plegaria y a la refle-
xión, con esa seriedad, ese fervor y ese recogimiento.

Personalmente creo que nuestra Semana Santa es sencilla, austera, piadosa y con-
movedora, elemental y humanísima. Por todos estos motivos debemos consolidar
nuestras señas de identidad para futuras generaciones. Debemos alejarnos de
extravagancias absurdas y seguir con nuestros ritos tradicionales, sin traicionar ni
un ápice el autentico sentido religioso.

Me vais a permitir también, que tenga una pequeña mirada para cada paso de las
distintas cofradías de nuestra Semana Santa, así como una pequeña reflexión en
nuestro tiempo.

Francisco Marco
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Los días de la Pasión a través de las imágenes de nuestras cofradías

Cofradía de la Entrada de Jesús en Jerusalén.- Domingo de Ramos es el comienzo
de la Pasión del Señor. Es la procesión que inicia la estación penitencial. Jesús hace
su entrada en Jerusalén como Mesías en un humilde borrico. Su triunfo es sencillo,
sobre un pobre animal por trono. Jesús quiere también entrar hoy triunfante en la
vida de los hombres sobre una cabalgadura humilde, quiere que demos testimonio
de Él, en la sencillez de nuestro trabajo bien hecho, con nuestra alegría, con nues-
tra serenidad, con nuestra sincera preocupación por los demás.

Cofradía de la Oración de Jesús en el huerto.- Jesús estaba sumamente triste pues el
tiempo de la prueba se acercaba. Violencia, dolor, miedo, opresión, estas palabras
no han desaparecido, no han quedado enterradas en el paso del tiempo, hoy en
pleno siglo XXI, siguen vigentes en nuestras vidas, en tantas guerras, injusticias,
desprecios, miserias. Vivimos con Jesús en una perpetua noche de Getsemaní.

Cofradía de Nuestro Señor atado a la columna.- Es la flagelación de Jesús tras ser atado
a una columna. Al sufrimiento del espíritu, tristeza, angustia y soledad de Getsemaní,
siguió el dolor corporal y físico del castigo. Los azotes que recibió Jesús son signos
de la negación del Reino de Dios, del poder que el fuerte ejerce sobre el débil.

Cofradía del Santísimo Ecce Homo.- Jesús es coronado de espinas y condenado a
muerte. Cubierto con la capa de color purpura, la corona de espinas sobre la cabe-
za y el cetro de cañas en sus manos atadas. No manifestó odio ni resentimiento, sino
perdón y compasión. A veces los dolores morales son mucho más intensos, mucho
más agudos que los dolores físicos, pues podemos haber perdido el sentido de lo
que es la carencia de todo respeto, la carencia de todo limite. 

Cofradía de Nuestro padre Jesús nazareno.- Habiéndolo levantado, le cargaron la
cruz sobre los hombros. Tuvo que ladear la cabeza, para poder colocar sobre su
hombro el peso con que estaba cargando: el peso de todos nosotros. Cargado con
una cruz que no es tuya y que no merece porque es la nuestra.

Hermandad de los romanos.- Son los guardianes de Jesús durante su calvario.

Cofradía de Nuestra Señora de los Dolores, la Dolorosa.- Espadas que traspasan el
alma de la madre de Dios. Cargada de dolor y rebosante de amor. Madre con
mayúsculas. Seguramente María tuvo esa sensación que nos asalta cuando se nos
pronostica algo que nos va a costar horrores. Como cuando nos anuncian un sufri-
miento, un dolor, una enfermedad terrible, o quizás la muerte cercana… Algo
similar debió sentir María ante semejantes presagios.
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Cofradía del Santo Cristo.- Jesús muere en la cruz. Cristo está crucificado de dife-
rentes maneras, en todos los seres que sufren hoy. El sufrimiento de los hombres,
mujeres y niños, de las víctimas de la miseria, de la injusticia, del tráfico humano
sin ningún recurso. Todo esto nos recuerda al Señor Crucificado.

Cofradía de la Soledad.- Lágrimas de soledad, madre sufriente. Todos hemos intui-
do lo que pasa por el corazón de una madre en una despedida así. Lo hemos visto
quizás en los ojos de nuestra madre en alguna ocasión.

Cofradía del Santo Sepulcro.- Cuerpo muerto que mantiene un vínculo con la vida.
Se ha dicho que venerar los cuerpos en la muerte es una manera de reconocer su
paso por la vida y evidenciar la continuidad entre la vida y la muerte.

Agradecimientos finales

Quiero agradecer y felicitar desde aquí a todos y cada uno de los propulsores del
nuevo resurgir de la Semana Santa calamochina. Así como a todos aquellos que desde
el anonimato están o estaban detrás de ella sin mostrar ningún tipo de protagonismo.

También quiero agradecer, porque lo conozco, el gran esfuerzo que realizan las
cofradías más pequeñas, porque sin ellas no sería lo que es nuestra Semana Santa.
Pues en su momento, como una más se engancharon al carro de la renovación, por
eso todos tenemos que ayudarlas y, en momentos precisos, si es necesario echar una
mano las cofradías más grandes. Todas y cada una constituyen verdaderos punta-
les de la Semana Santa de Calamocha.

Reconocer asimismo el esfuerzo de las bandas de tambores, bombos, cornetas,
carracas y matracas. En especial a las carracas y matracas, porque muy bien conoz-
co el gran trabajo y esfuerzo que estamos realizando por mantener vivos esos ins-
trumentos, que son tan peculiares en estos días de Semana Santa. Por eso, no cejéis
en vuestro empeño de seguir así. 

Gracias a todos hombres y mujeres que están detrás de cada hijo, de cada hija, pre-
parando esos trajes, túnicas, capirotes, pañuelos, etc. Todo para que llegado el
momento señalado, salga todo perfecto y acorde en estos días tan especiales.

A aquellas personas que con recogimiento y devoción van cada semana santa junto
a su imagen y le acompañan en ese camino tortuoso de la Pasión. A los penitentes
de El Poyo del Cid que todos los años nos honran con su presencia y nos hacen estar
más cerca, si cabe, de nuestros pueblos. 

Francisco Marco
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Tengo que acordarme también, como no podía ser de otra manera, de todos aque-
llos cofrades que un día nos dejaron para marcha a la Semana Santa del cielo.

Hago asimismo un llamamiento, si me permitís desde mi modesta humildad de
pregonero, a que la Semana Santa 2014 la apreciemos, la vivamos, con hondura e
intensidad. Qué no sea una semana santa más, pues vamos a vivir una experiencia
antigua que logra crear significados nuevos a partir de los que hemos heredado.

Por todo lo dicho, animo a todas las cofradías a seguir con su fructífera labor, y a
todos calamochinos y calamochinas en general a engrandecerla, potenciarla y vivir-
la con hondura de fe.

En estos tiempos que nos toca vivir de crisis y de desánimos, con tantos Cristos
vivientes que sepamos se cirineos para ayudar a llevar las cruces de los más necesi-
tados. Jesús nos muestra que después del sufrimiento y de muerte viene la Resu-
rrección. No perdamos la esperanza.

Muchas gracias por escucharme y por vuestra paciente atención. Que el señor nos
bendiga a todos.

Muchas gracias.
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